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tres meses, 6 id.-Provincias, tres meses, 7'50 iá—Extran-
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Números sueltos 1$ céntimos 

El pago será siempre adPlantado y en metálico o letras de fácil cobro. I,a nedaccion no responde 
los anuncios, remitidos y comunicados, N se reserva el dereclio de uo publicar lo que recihe, salvo 
caso de obligación Ipgíil.-Aíiminisüvdor; 1). Emiiio Garrido López. 

LASSnSQMIOIONMS Y ANUNCIOS SE REfíiSEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS4. 

Jueves 16 de Agosto de 1888 

LA llRKiflAmdN Y LA MISERIA 

Muchas causas determinan la emigra-
tioú dfc tih país á otro. O la población es 
^^É^ütf/grande p9ra el lerritoHo, ó ttn 
á ^ d S ^ * iBk ' clraUbistaíicias ecénSmicaSi 
naturales, industrialts, de cualquier orden 
Cjue sean, impiden á la tierra alimentar sus 
habiíantes. La emigración alemana se en 
iEU€íî .(a en eT primer caso, las emigracio­
nes, irlandesa,/italiana y española se en-
qweiitran en el último. 

f^irado desde un punto de vista gene-
Táíj'la emigración no es buena ni mala. 
ÜóHvenlehle para Alemania, donde la 
tĵ i'rd es pobre y la población muy densa, 
oáürf verdadero azote para Italia y sobre 
^ 0 para España, donde la fulla de pro-
jgí;|s<) i^dtistrial, el suelo esquilmado, las 
jft%i;U|9i|dpras.,cargas fiscales, el espíritu 
aventurero de Jos habitantes de ciertas 
r^OBe9,\^-ojan a muchos individuos de 
te,<«»<ire (patria, llevando á otros países 
Vaíostéíépteligencias condenados á perpe-
<UttMs<riá entre sas compatriotas 
' ' l i í^Jil 'átíóri italiana, pequeña en 1861 
Wi|aj^'ascérf*id.á 5.525 tiatótanteá, ha 
ilepad'ó* prógiiesivamente á ía cifra de 
88.229fen 1886 y á la del71.766 en el 
año pasado. 

Preocupado Crispí por semejante estado 
de tHkUl ' 'bá' tratado de poner diques al 
torfenté/^fnlando con sombríos colores el 
tristie porvenir que aguarda* á los emigran-
tes.e^ iiarra extraña, es decir, ha hecho 
lo fáisRib aúe inútilmente han intentado 
nue«tros gobernantes sin m¡(ypi é}M̂o para 
^^ptfi 0iQ%i^ proponían p¡or dicho me­
dio, .í,*£:.%;,- i . : .( 

No liebemos extrañarlo. El mal es tan 
íWSRÍ|^^e no bastan la retórica ni las 
COa^^D^s para curarlo. Vigilar las agen-
t^% #i?mrgFa<;ióti, imponer graves multas 
i , ^m alcaldes, eclesiásticos, maestros, á 
todas las personas constituidas en aulori-

i'másó menos directamentecoope-
emlgración, poner trabas á la 

Woral de trasladarse donde mf jor 
(íonVehga'A los individuos para mejorar de 
posición y de fortuna, es alentar al espiri-
ttfjíf"tiUBiaiiidad jf de|ustici.a sin líeneficio 

>die y con notorró perjuicio, dé lak 
fJE*/'d[úieaea ' fas "vicisitudes 'die lá 

Preleoder contener la emigración por 
lalgs.lipedjos, resulta tan inútil como poner 
Pi^^S^iíi campo. 

A^'i|PÍ'ria»Uad9 han tenido hasta ahora 
lar^^|i^^B8í'"irépi-esivas adoptadas para 
inipe.dir1ii'e<iújp:aci(inde los hombres su­
jetos por tálíp^'al,servicio dé las armas 
dé^e los aiébihü'évéañósf Éi interés desa­
fía .c«iisi|ierapre con éi(|íp10s^|^|Qeptos de 
anl^%^dad dará é i»Íiuraaiia.)y ^i^-ep^e 
4e lai} {trohibiclones, de los obstáculos, de 
te'íi^S^íi^e las pepas más ó n ^ o s 
IfM^^m^h á ¡los irasgresoceSft lpg|}an 

i%«|«HSiHl»«i»fle4i^ti^iitiieei»!jlfl espesa 
redáiraves d^icol^a^^éQ&rav i ^ coiq 
pliddades Micít^s-^-espresas, de algunos 
funcionarios. qa« íÍ8«g¿oiel ? ríimor público, 
bao ayudado en Oi^skai^t Cdnicwtados 

i?íi 

,« 

con las empresas de transporte, la salida 
de esta clase de emigrantes 
' Buenas han sido en el fondo las inten­
ciones de ministros tan patrióticos como los 
Sres. Albareda y Moret, pero mientras los 
españoles seamos pobres, mientras el fisco 
embargu««¿i»aiillareSilas fincas de los pe­
queños'contribuyen les por no selles posible 
pagar las exacciones y tributos con que la 
propiedad está gravada, mieaptras haya ma­
las cosechas, escasa' industria, jornaleros 
sin trabajo, .salarios intermitentes é iluso­
rios, un pueblo que no consume carne, ni 
bebe vino, ni come apenas pan, que vive 
mal y viste peor, el mal de la emigración, 
ya antiguo en España, exácerbadu hasta el 
extremo por las grandes crisis económicas 
en que constantemente vivimos, se encona­
rá cada vez más pese á las medidas res­
trictivas de los Gobiernos, á los patrióticos 
propósitos de los hombres de Estaco, al 
dolor de todos los buenos españoles que 
ven correr con tristeza la sangre nacional 
en los robustos organismos de los pueblos 
americanos, segunda patria de los que no 
encuentran'en la suya niedios bastantes 
de subsistencia 

El Brasil, la República Argentina, Áfri­
ca, aumentan á ojos vistos su población 
italiana y española; la estadística registra 
mes por mes, casi semana por semana, el 
crecido número de emigrantes españoles 
q«e,^lei? <te;,f9s,p^qCtoa.í^l,ÍÍpftj|̂ ^^ 

VADibepára las calíMiías franoésasde Argelia, 
¿Por qué no se dirijen á las Antillas y Fi-
iipiíias: por qué emigran tan pocos á las 
posesiones españolas de África? Compren­
demos la emigración italiana á Tripoii, 
Túnez, Egipto, corüpreíidemos igualmente 
á las naciones subantiericanas: Italia carece 
de colonias y mientras no las posea se 
dirigirán con preferencia sus emigrantes 
hacia aquellos pueblos donde el transporte 
sea más fácil y donde la existencia de una 
colonia nunaterosa do compatriotas facilita 
en gran manera el acceso de los que salen 
de Europa. 

Lo incomprensible á primera vista, es 
que España haga lo mismo. Decimos á 
primerar vista, porque para nadiees un se­
creto que ííuestras provincias de ultramar, 
visto el estado én que se encutífltratí, no 
pueden óílpécer atradllvds al emigrante, 
^Iceéttadb de fcíti It-ábájd bien i^ibuídb, 
de'seguridad personár en los campes, d̂é 
medios fáciles de comunicación para trans­
portar ios productos de la industria, teme­
rosa dé pagar infipuestos por todo, sóbrela 
tierra, sobre los aperos, sobre los cOnsu 
mos y hasta sobre el aire que respira. La 
cosiúm"bré,'ádemáses difícil de romper, y la 
costumbre de tres siglos impeíe á nues'tros 
compatriotas hasta la regiones del Nuevo 
Mundo, ¿Cómo ronlperla? ¿cómo dirigirla y 
encauzarla por otro lado? Tal es el proble­
ma planteado y no resuelto todavía por los 
Gobiernos españoles. 

UnadcJ^ l̂jy^^ppyfe^^a^p ĵ̂ uya^da la 

aristooí-acÍA;ÍDri*?a*íííHJ|y.|lftjíd!i)Í|*,Vhurchilt, 
bautizó corao ma4rúaja5,j|̂ .í̂ jije8,d f̂tlíirz9, el 
vapor más magnifico «Jue.se iia.jCiaiiíiraido 

hasta el dia por la casa Thompson (que lia 
construido nuestro famoso Tleim Regente,) y 
cuyo nombre de Ciudad de Nueva York 
expresa su deslino de hacer la travesía entre 
Liverpool y Nueva York. 

Sólo viéndolo es posible comprender que 
puedan.encerrarse tantas maiavillas dentro 
de un casco de hierro de 560 pies de largo, 
63 de ancho y 44 de alto. 

Como seguridad, el Ciudad de Nueva York 
ofrece cuanta es dado alcanzar en lo humano, 
siendo casi insumergible. En cuanlo á lujo y 
comodidad, no cabe superar el primero ni 
aumentar la segunda. 
• Aun cuando el destino del buque es exclu­

sivamente hacer la travesía que hemos indi­
cado, ha sido construido en previsión de tener 

• que Irasformarlo en buque de guerra, arma­
do con 15 cañones. 

La distribución de las habitaciones está he­
cha al estilo de las casas, es decir, con gabine­
tes, retretes de locador, alcoba? y cuarto de 
baño, comunicándose entre .sí unas piezas 
con otras. La tapicería de los muebles es de 
terciopelo azul y encarnado. Las paredes de 
maderas finas, con espejos de gran precio. El 
Salón general está decorado con un gusto y 
lujo extraordinarios Los techos son obras de 
arte, de maderas finas, artesonados dorados, 
y los sofás tapizados de brocado de seda color 
gris perla. En uno de los exiromos hay un 
magnífico piano de cola. 

El salón y el comedor son lo más notable 
del buque, sobre todo este último, por su ori­
ginalidad. 
>CáJ)én en el coniedor, sentadas á ía ríiesa, 

300 persóri.-i5, con lódO desahogo. En vez de 
lecho tiene un abovedado de cristal montado 
en acero, f para precnvcr los golpes de tnar ó 
viento una cubierta de hierro, con tragaluces 
de li'echo sn trecho para dar claridad. 

La altura del abovedado desde ef suelo al; 
techo es de 20 pies, y la anchura de siete yar­
das y media. 
. Aíarabos lados del abovedado hay camarotes 

que forman parle del comedor; pero en caso 
necesario, pueden trasformarse, y convertirse 
en comedores particulares. 

Én uno de los exiremos de! salón hay una 
ventana circular, por la cual puede verse álos 
que están en el comedor, y al extreme opuesto 
hay una galería, con un magnifico órgano para 
el servicio divino los domingos y días festivos. 

Lfis CQciiias y despensa están unidas y pro­
vistas de ascenspr de motor hidráulico, ^ 

En el sí\lón de furpar caben iiolgadamenie 
150 personas, sentadas con toda comodidad. 

Las sillas de este solón .están ffjrradas de; 
piel, las mesas sajiJiejtnármol. 

Ef |ili|fn.̂ ;ftdo dp lodo el buque ID constitu­
yen mt*||^l^:^a^djejuz, eléctrica graduadas 
^ 9 ^ 'i% ĴÍ g?l4PP,é"".fflís ó menos luz á. 
volujitad. , .. 

Hay profusión de cuartos de baño de agua 
dulce y del mar. 

Tiene el buque cinco puenlss y pueden aco-
'modarse hasta dos mil pasajeros, de los cuales 

550 en primera cámara, 300 en segunda y 
600 en t?i antecámara. 
' La tripulación es dé 370. 

Los camarotes de segunda clase son menos 
lujosos y algo más pequeños: pero tan confor­
tables como ios de primera. La carga llega á 
ÍO<5004oi>eiádfts. 

La niaquitfáiría del Ciudad de Nueva York 
es de triple expansión de veinte mil caballos 
de vapor (más del doble que el Great Eastern 
'que 6eha'MrtJíistaíl& días pasados) y de una ve* 
Itfcfdál'iníttiB»! de 18 ó 19^nudds poi* boi-a. 
En su íQ&saéwán alrededor de Rlanda fifd an-
düvtf'á̂ tefef>velocidad; pe)̂ 6«tI te pruébí» he-' 
cha el día ááleWorá su soíllda det dique'en el 
rio Clayde anduvo veintitrés tniÜas por hora 

velocidad que podría alcanzar sólo por cortas 
distancias. 

Las anclas y grúas son movidas por fuerzas 
hidrátflieas. 

No caben mayores refinamientos en la cons­
trucción de un barco, 

EL ACORAZADO ^PEUYO'. 

Según nos escriben de Tolón, hánse veriíl 
cado en la gran rada de las islas Ayeres, las' 
pruebas de velocidad de este hermoso buque 
de nuestra marina de guerra, si^re la bage 
oficial de 12.430 metros. '^,. 

Con tiro natural, con el viento y la mar en 
calma y dando la máquina 84 revoluciones, 
la velocidad alcanzada en la; primera corrida 
fué de '1,5'87 millasvpor hora. Recorriendo la 
misma base en sentido contrario, se obtuvo 
con 85 revoluciones una marcha de Í6'33 
millas, cuyo resultado, unido al anterior, de 
un promedio de 85 revoluciones y 16,1 mi­
llas. 

Hechas dos corridas con tiro forzado, gl Pe-
liujo alcanzó en la prinaera una marcha de 
16,40 millas con 88 revoluciones, y 16*63 on 
la segunda, que ofrece «;» promedio de 16'61 
millas. ,; 

Realmente la velocidad (Artenida con tiro 
forzado no corresponde á la que se obtuvo 
con tiro natural; pero asi y lodo, es superior á 
la de todos los grandes acorazados ingleses, 
franceses y alemanes que concurrieron á la 
gran manifestación naval en el puerto de Bar­
celona, y aún á la de los mismos italianos; si 
se exceptúan el Italia y el Lepa^xto, cuya mar­
cha es superior á 1.7 liniJî s, á juzgar por las 
relaciones oficiales. 

Las pruebas de velocidad del Pelayo han 
sido, por tantO) muy satisfactorias, si bien 
pudo esperarsecon fundamento qae alcanzara 
con tÍFofot^sadolasiiMiÉas, <]£ esos colosos 
italianos. • =. > . , 

A estas pruebas"iie velocidad siguieron va­
rias evolucioiies moviendo el timón de cuatro 
mimeras con los servomotores, y de tres á la 
mano, pudiendo notarse en ellas que las cone­
xiones y desconexiones pava pasar de uno á 
olro sisUíma se hicieron en'pocos minutos. 

El Pelayo tiene mucha analogía con los 
acorazados italianos qae h i ^ ^ visto en Bar­
celona duraqle el mes de .Mift̂O último. Sin 
embargo, es menor qde ésloS; puesto que des­
plaza toneladas '9.900, midiendo el Italia 
y el If̂ paiiío 13.854 toneladas. La quilla se 
puso en 1884, siendo ministro de Mtirina el 
general Antequera quien contrató su construc­
ción con I? sociedad Forges é Cltantiers de la 
Mediterranée. Tiene 102 metros de eslora, 
20'2 de manga y 7'95 de calado medió, desa­
rrollando susr máquinas tína fuerza dé 7 á 
8.000 <»ballos. ^ 

La coraza va extendida por toda la flota­
ción, formando una faja de dos metros de 
altura y 45 centímetros de espesor, cuyas plan­
chas, construidas en ef. Creuzot, son deljmejor 
acero Schneidei*. Una cubierta blindada de 
siete ceniímélrosdeesp^sor proteja las máqui-
níis pHótípáíésSel biî 'tíéí'coínoíión las cua­
ti o que muavep tas dos. hélices jgemelas y 40 
auxiliáréé', dÓsJ»r«Íj«m(><dres, cuatro ventila­
dores, tres dinamos, bombas de achique, 
etc., etc. 

Lleva el PeZayo cuatro torres á barbeta, 
dos á popa y proa respectivamente y otras dos 
á los costados, protegidas por un blindaje de 
45 centimetros. -
" En ellas se montarán en su dia dos cañones 
de Sĝ p̂ eaiímetros y 50 toneladas de peso, y 
otíWd'osde 28 centímetros, lodos sistema 
González Ilontoría. Además montará en bate­
ría 12 cañones de 12 cenlímelros y uno de 16 
aproa, que servirá para rectificar las punte-


